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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Peninvila.—UH mes, 2 jttas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

lt'25íd.—La sugcripcián empezará á contarse desde 1.° y 16 de cada mes.—La 
39rresp*iidencia i U Administración. 

REDACCIÓN Y ADM|MSTRACION, MAYOR M 

MIÉRCOLES 7 DE FEBRERO DE |{594. 

• CONDICÍONÍiSt 
El pago será siempre adelantado y en ir.ptáüco ó eji letras de fácil cobre.—C» 

rresponsales en París, A. Lorette, nie Camiiartiii, 61, y J. Jones, Fanbonrg 
McnóDiartre, 31. 

LA CUESTIÓN DE MELILLA 
^r i_,/v 

DE lOSE IGNACIO MIRABET. 
SoK dos cosas corapletaraeuto distintas; pues mientras nuestras tropus salen de 

Meliiln, cada din llegan á Cartagena mayores partidas de la sin rival Legiajabono-
sa, vendiéndosd^Mi los pautes sigsaienteS; 

Cooperativa del Ejército y Armada, eillo de Jara; Droguería de D. Juan Vilngrán, calle del 
Carmen; D. TomAs Seya, calle de Osuna; D José Ruíz Navarro, Comedias 5; D. José Andren 
Costa, San Francisco esquina Palas; Sra. Viuda é hijos de Pico, plaza de las Verduras; don 
José García y García, calle del Carmen esquina á la de San Roque; Droguería de D Adolfo 
Fernández, calle de San Miguel esquina á la de Jara; D. José Casanovas, Serreta 5; D.José 
Pagan, Aire 8; D. Víctor Martínez, plaza del Sevillano 5; Droguería do los Sres. Cánovas her
manos, Mayor 18; D..Francisco Balibrea, Serreta frente á la Caridad; D. Agustín Coaesa, 
calle di Canales; Don Ángel Solano, enfronte de la Caridad;-D. José León Costa, Duque es
quina á la plaza de San Leandro; Droguería callo del Duque núra. H; D. Antonio Navas, ca
lle de la Palma; Sra. Viuda é hijos de Máximo Gutiérrez, Verduras 14; D. Ginés García Cana-
oate, Caballos 1; D. Juan Rjca, Lizma 1; Ü * Francisca Rubio, plaza Roldan; D. Juan Ce
cilia, Ángel36; D. Gerónimo Martínez, callo del Aire 2; D Ginés Ros Barbero, Cuatro Santos 
15; D. José Guillen, San Fernando 57; D Cecilio Cutillas, Serreta. 

Para los pedidos dirigirse al úüico representante en las provincias de Albacete, Murcia, Ali
cante y Almería, D. Fernando Giménez de Berengner San Fernando .39, pra!. Cartagena. 

NOVEDADES 
EN EL 

M U S E O C O M E R C I A L 

Romanas privilegiadas empezando 
por cero. Grun precLsión.—Hornillos 
parsi planchadoras, sasU'es y som
brereros para ca len ta r 6 pliuicb^as 
s imultáneamente y sirve á l.v vez 
de cocina.—Catres de campaüa con 
aomiers que pueden tríisportarse fá
cilmente —Cocinas con horn* muy 
económicas.—Mosaicos de madera 
para sustituir el alfombrado.—Estu
fáis Cljouberki Qá«TO owáolo.—^fiasy 
electricidad.—Aparatos para el alum
brado.—Lámparas para salón y ga
binete a l ta novedad . 
P A S A J E DE C O N K S A . — P U E R T A DE 

MURCIA 

UNA VISITA A CAMPOAMOR. 

El cielo estaba nublado, la tarde 
tr iste; la gente endomingada, mar
chaba lentamente y con el rostro 
g rave , como si, en vez de salir á 
paseo, asistiese á a lguna imponen
te solemnidad; los pobrecicos niños 
iban engarrotados dentro de sus 
trajes nuevos, sin a t reverse á co
r re r y t\ sa l tar por temor de arru
gar sus vestidos; los coches roda
ban con sordo rumor sobre un sue
lo roblandecido por la humedad, y 
los t ranvías, llenos de carne huma
na, chirr iaban sobre los ra i l s como 
si se quejasen de tan excesivo peso. 

En mí influye mucho el medio 
que me rodea, y la tr isteza del día 
y el aspecto de las gentes acaba
ron por ennegréctír mi pensamien
to cuando, siguiendo la acera de lo3 
número* impares de la callo de Re
coletos, ent ré en el nümevo 19 y 
preguntó á la por tera : 

—¿D. Ramón de CíHupoaeíiof? 
—En »!l pr imero . 
—¿Derecha ó izquierda? 

—No hay más que una habi ta
ción. 

Subi. Hacia muchos meses que yo 
no veta á Carapoamor en ^u casa; 
poco tiempo antes de la mupKte de 
su esposa, Recuerdo con encanto 
aquel piso segundo con enírésuelo 
de la plaza do las Cortes, desdo cu
yos balcones se divisa uno d é l o s 
más he rbosos y risueños paisajes 
que tiene Madrid: el j a rd imí lo con 

la modesta estatua de Cervantes , el 
Congreso, el yi* derruido palacio de 
los duques de iMediuaceli, el Prado, 
más allá el Museo de Pinturas y el 
obelisco del Dos de Mayo, y en el 
fondo I a espléndida vegetación del 
Retiro, cuyo v«fde contrastaba con 
el azul intensísimo del hermoso ho
rizonte. 

Aquella habitación era la alegría 
misma; siempre llena do luz del 
cielo y de loa ruidos de la calle; vi
sitada constantemente por numero
sos amigos y admiradores del poe
ta; gente joven en su mayor par te ; 
de vez en citando, un grupo de mu
chachas bonitas, gracio5;is y ele
gantes, invadían el despacho del 
dueño de la casa, y , entre risas y 
monadas, le hablaban de sus Dolo 
ras y de los Pequeños poemas; des
pués desaparecían y sus voces se
guían resonando en las habitacio
nes lejanas con la misma inefable 
música que el autor de El drama 
universal ha dado á sus estrefas. 

Esta era hace algunos üfios; aho-
ra.Campoamor vive en una calle 
estrecha, larga y oscura, en vez de 
aquel tercer piso, habida un prime
ro, sin entresuelo ni bajo, escaso de 
luz y libre de ruidos; no hallé á na
die en la escalera; tiré del llama
dor una, dos y tres veces, hasta que 
salieron á abrir la puerta sin que la 
campanil la sonara 

El criado me hizo pasar a la sala 
mientras anunciaba mi visita; la 
tempera tura era templada, pero, 
¡qué frío el de aquel cuarto! , qué 
soledad!, ¡qué silencio!... Los mue-
b 'es alineados á derecha é izquier 
da; los cuadros que adornan las pa
redes, los bustos y re t ra tos del poe-
t n y de su esposa, y las inil obras 
de ar te que allí se encier ran , todo, 
todo parecía decirme: 

- - N o es-tamos bien aquí; ' esta ca
sa no os nuestra casa; nuestro amo 
nos Olvida; yanudie viene á vernos, 
Somos como'trastos arr inconados en 
uiía (Basa de huéspedes, 

-—El señor dice que tenga usted 
la bondad de pasar . Por aquí. 

. Seguí un estrecho pasillo, al ex
tremo del cual se alJría una puer ta 
^ u e daba á una habitación interior; 
desde el umbral distinguí á D, Ra
món, que e&taba en uñó de los án
gulos, sentado en una marques ina , 
envuelto el cuerpo en una manta y 

con la hermosa cabeza echada so
bre el respaldo. 

—Entre usted, entre usted y sién
tese aquí á mi lado; yo no pueio 
moverme. 

"Y era verdad; el reuma le ha pa
ralizado la pierna derecha , invade 
su cuerp j por el mismo lado, y hace 
temblar aquella mano que tantas 
obras maestras ha escri to. 

—¡No sirvo ya pa ra nada! -dijo 
suspirando t r is temente . 

Yo extendía la mi rada por las 
cuatro paredes, y me entristecía 
tan>bléa viendo aquella ven tana , 
que da á un patio de vecindad; cer
ca de ella una mesa de tresillo; jun
to a! poeta un par df3 muletas; en 
un rincón un velador con libros y 
papeles; soi^re el marmol de la chi
menea retratos de familia, unos 
cuantos muebles, pocos, y., ¡el rain-
rao silencio, la misma soledad y el 
mismo f) ío de la sala, á pesar de la 
luuibre de cok y de los ir.:iumera-
bles objetos que adoinan los mu
ros! 

- - ¿Y qué hace usted, D. Ramón? 
¿En qué pasa usted el tiempo? 

—Leo. Cuando usted llegó estaba 
hojeando este libro de Medicina; 
pero me canso pronto, y entonces 
leo este otro volumen de versos que 
ha publicado Balar t . 

Y así vive, preocupado por la en
fermedad que postra su cuerpo y 
sin decaer su entusiasmo por la poe-
sm, que enardece su espíiitu 

Le reconvine car iñosamente: 
—Porqué no se cuida usted? ¿Por

qué no se pone en cura? 
— Ya le hago; tengo muchas ami

gas que rezan por mi salud todos 
los días; ¿qué más quiere usted? 

—¿Porqué vive usted tan solo? 
— ¡Ah! No rae hable usted de eso 

(y las lágr imas asomaron á sus 
ojos); desde que murió mi mujer es
toy y vivo solo, aunque tenga la ca
sa llena de gente . 

—¿Escribe usted algo? 
—Nada. Mire usted qué mano tan 

temblona; no puedo t razar ni una 
letra . 

—He leído en los periódicos que 
los numerosos y entusiastas admi
radores de usted piensan organizar 
una fiesta, que ha de ser un públi
co y solemne homenaje t r ibutado á 
su genio. 

—¡No, por Dios! ¡Que no hagan 
nada! ¡Que me dejen en paz! No sé 
á quién diablos se ¡o ha ocurrido 
semejante toritoríii. 

—l^ues yo, en nombre del direc
tor de La Época, vengo á que us
ted me diga. . . 

—Nada tengo que decir. Agra
dezco mucho á los periodistas cuan
to de mí han e^íCrito éstos días; pero 
adviértate usted á Escobar que no 
insista y dé la rgas al asunto, á ver 
si la gente so olvida. Yo, solo deseo 
morir t ranquilo. 

Recordamos otros tiempos más di
chosos y risueños; su rostro se ani
mó; tuvo frases l lenas de gracia é 
ingenio; habló del poí-venir; de un 
pequeño poema que tiene ideado; 
de nuevas dolaras y humoradas 
que ha de hacer; de mij cosas ale
gres y agradables . . . Pero cuando 
más jovial y entu'siasmado estaba, 
involuntar iamente fue á accionar , 
á moverse, y un gemido de dolor 
puso término y remate á n u e s t r a 
plát ica. . ¡Malditc reuma! 

Al bajar las escaleras iba pen
sando en los contrastes tan terri
bles que nos ofrece la existencia. 
Campoamcr, que con tan seguro y 
rápido vuelo, ha subido á las más 
altas cumbres de la fama, no puede 
ahora dar un paso sin muletas; él, 
que tanto ruido hace en el mundo, 
y cuyo nombre estos dias t rae y ¡le
va la E'rensa, ne se puede mover, y 
vive en el silencio y la soledad de 
un piso que el solo habi ta . 

El mayor obsequio que pudieran 
hacerle los organizadoi'es de la pro
yectada fiesta en honor del eminen
te poeta, sería l levar le media do
cena de muchachos, que con sus 
gritos y risas infantiles alegrasen 
aquella casa. 

P. P. Gil.. 

TIJERETAZOS 
Dice un periódico: 
«Después de las carnestolendas vienen 

las espinacas.» 
No para todos. 
Piu-a muchos individuos—para los 

obreros de Jerez, por ejemplo—las espi
nacas son comida de lujo. ' 

Como que esos obreros ganan dos rea
les diarios el día que trabajan. 

Y con ese jornal basta el pan es man
jar sibaritico. 

En Málaga S9 va á publicar una nore-
la con este titulo: 

«El último p'ínsamiento de un sas-
,tre.» 

¿C\xM será? 
Tal vez una maldición para los tram

posos. 

Publica un colega una carta de un 
maestro de escuela que se queja porque 
no le pagan y dice qae la carta tiene 
miga. 

Bebería. 
Si la carta tuviera miga se la hubiera 

comido el maestro. 

Leemos: 
«De todos los anaci'onismos ninguno 

como la celebración del carnaval en 
nuestra época.» 

Comprendido. 
Viviendo en perpetuo carnaval no hay 

porque dedicar tres dias á taparse' la 
cara, 

IJOS ratas siguen haciendo de las sm-
yas y desbalijandoal prójimo, sin temor 
á la policía, ni á la perrera n iá nada. 

ñon muchos ratas los que han caido 
sobre nosotros. 

Y como les dejen hacer nos van & ro»r 
liüsta el apellido materno. 

Hasta aliora la han tomado con los 
relojes y las carteras. 

Pero ya irán tomando confianza y se 
atreverán á obras más importantes. 

A saquear una casa, por ejemplo. 

De unos datos estadísticos que circu
lan por la prensa, resulta que la mitad 
de los españoles no tienen ocupación de 
ninguna clase. 

Felizmente la otra mitad los ha toma
do á su q^rgo y trabaja para ellos. 

El Sr^ Gainazo exije A las compañías 
de ferrocarriles el pago del des«ubierto 
que tienen con la Hacienda por el im
puesto del Tesoro. 

Buenas estánías compañías de ferro
carriles para que les pidan dinero. 

Después d« esa exigencia del señor 
ministro pueden guardar en el bobillo 
las compañías sus peticiones de apoyo. 

Aunque las proteja Moret. 

Leemos: 
'Antes de reunirse las cortüs tendrá, 

teruiin.idiis el Sr. Moret sus refornias so
bre instrucción pública.» 

¿Y estará incluido en eso el pago á los 
maestios? 

Eío es lo que más apresura y lo más 
vergonzoso. 

Hay que pagar. 
Y para eso hay que obligar A los al 

cakles. 
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NOTAS 
Todo üene fin, y también el Carnaval 

había de tensuio. 
Hemos pasado tres días entre el bulli

cio do las máscaras, solicitados por fuer
zas irresistibles á tomar parte en la ba
canal. I os últimos momentos de locura 
han sido terribles como siempre. La gen
te so ha divertido con verdadero frenesí, 
sintiendo solo que la proximidad de la" 
cuaresma, iba acortando cada vez más la 
distancia entre el bistek con patatas y el 
potagc d(! acelgas. 

Y como todo llega, á gusto nuestro ó 
contra nuestro gusto, la cuaresma Ua 
hechc su aparición y con ella la primera 
vigilia. 

Ha sido preciso tirar la cateta á un 
rincí')!! y guardar el disfraz para mejores 
tie¡up:is; desligarse de la pareja de baile, 
abandonar el salón en donde aun palpi
tan loa recuerdos de las hermosuras que 
lo animaron y vibran notas del ultime 
wnls bailado con verdadera rabia. 

De todo eso no queda más que un poco 
de cans.iucio en el cuerpo, algo de fati
ga en el espíritu y allá en el fondo del 
pensamiento una figura agradable que 
acaricia la imaginación y que lleva al 
fondo del alniauna gran sensación de dul
zura. 

Auüque panicé brpm&, él Carnaval se 
lleva consigo muchas ilusiones. Lo des
conocido os lo que tiene mayores encan-
tOF, y desconocida es )a pareja con quien 
hemos bailado. Pea ó vieja, la caretíi la 
idealiza á nuestros ojos; el misterio en 
que se envuelve nos empefla en saber 
quien QS. Y cuando llega el miércoles de 
ceniza y no 10 hemos conseguido, al 
desaparecer la vbión de nuestro lado, la 
vemos ir con pena como se va desvane
ciendo una ilusión. 

Tal vez aquella mujer es Una nK.m4 ó 
es lea, muy fea; puro nosotros la hemos 
adornado con tod.ts las hermosuras y al 
irse no es ella la que se va, sino la visión 
que forjó nuestra mente. 

Asi son todas las cosas del mundo; 
pasüiñüs junto á lo bueno y no le hace
mos caso ó lo desconocemos. En cambio 
lo desconocido nos subyuga, nos atrae, 
hacemos por su consecución toda clase 
de sacrificios que en la generalidad de 
los casos, son la más grande lo.'.ura. 

El Carnaval de 1894 pertenece al pa-
sjido. En cambio pertenece al presente 
la cuaresma que debilita con sus pota-
ges y sus ayunos y edifica con sus rezos 
y penitencias. 

Tras de la bulla y la algazara ha ve
nido la quietud; tras de la algarabía' la 
calma. 

Bien venida sea, porque al fin y al 
cabo no viene mal una temporada de 
descanso, tras de otra temporada de di 
versiones sin tasa ni medida. 

VARIEDADES 
CKAFADA 

Consonante mi primera, 
mi segunda afirmación, 
es pronombre mi tercera, 
cuarta cuarta es un llorón. 


